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Es  para nosotros motivo de  gran satisfacción, presentar en  este trabajo, 
el estudio de tres especies del género Oochoristica Lühe, 1 898 compuesto por 
material mexicano, colectado por el personal del Laboratorio de Helmintología 
del Instituto de Biología de la Universidad Nacional de México y por ejem­
plares de la República de Costa Rica, Centro América, que han sido recogidos 
por uno de nosotros en diversas localidades de este país. 

Oochoristica antrozoi Voge, 1954 

REDESCRIPC¡ÓN,-El estudio de este céstodo (figs. 1 a 4) fue realizado 
en tres ejemplares completos, proporcionados por el Instituto de Biología de la 
Universidad Nacional, después de haber sido colectados en una lagartija  del 
Estado de Tabasco, México, el 9 de Noviembre de 1953 .  

El  escólex es  pequeño, globoso, con cuatro ventOsas bastante profundas 
e irregularmente esféricas; mide 0,328-0, 373 mm y las ve!ltO'sas 0,1 19-0, 149 mm 
de largo por 0, 1 19 mm de ancho. No hay cuello e inmediatamente se nota la 
iniciación de los proglótidos inmaduros, mucho más anchos que largos y con 
bordes laterales arredondeados. 

Los segmentos maduros son también más anchos que largos, de forma 
rectangular, con bordes morfológicamente semejantes a los observados en los 

* Céstodos de Vertebrados 1. Ciencia. 13 ( 1/3 ) :  3 1-36. 1953 .  
Céstodos de  Vertebrados 11 .  Revista Ibérica de  Parasitología. 1 5  ( 2 ) : 1 1 5 - 1 34. 1955 .  
Céstodos de  Vertebrados III. Ciencia. 1 5  ( 1/3 ) :  3 3-38. 1 9 5 5 .  

* * Laboratorio d e  Helmintología, Escuela Nacional d e  Ciencias Biológicas. Instituto Po­
litécnico Nacional, México D. F. 

* *  * Laboratorio de Helmintología, Facultad de Microbiología. Universidad de Costa Rica. 
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inmaduros, y miden 0,238-0,387 mm de largo por 0, 5 5 1 -0,596 mm de ancho. 
Los testículos son órganos casi esféricos que están situados en la zona media e 
inferior del proglótido y perfectamente limitados por los conductos excretores ; 
rodean a la glándula vitelógena y ascienden ligeramente hasta el nivel del ova­
rio, en algunas ocasiones se ven únicamente hasta la altura de la mencionada 
glándula; el conducto deferente es muy poco circunvoluto y se dirige hacia el 
atrio genital por arriba de la vagina, la bolsa del cirro está muy poco evolucio­
nada, es alargada y de paredes delgadas y conforme va creciendo la cadena dd 
estróbilo, se va precisando más hasta destacarse perfectamente en los segmentos 
grávidos, en donde tuvimos la oportunidad de observar que es dorsal en relación 
a los conductos excretores y que en su interior se encuentra un cirro alargado. 

El atrio genital es irregularmente alterno y situado en el borde superior 
del. segmento. 

El ovario está constituí do por numerosos folículos, irregularmente esfé­
ricos cuyo conjunto adopta la forma de un abanico de 0,1 79-0,224 mm de an­
cho; está situado en la zona media y superior del anillo maduro, ligeramenk 
desplazado hacia el lado poral ; por debajo de él y en la región inferior del ovi­
ducto se ve la glándula vitelógena, órgano ligeramente lobulado y de forma irre­
gular que mide 0,075 -0,07 5 mm de longitud y una anchura que varía entre 
0,089-0, 104 mm ; entre el ovario y la glándula está el receptáculo seminal, ór­
gano alargado ;  la vagina es un conducto delgado de luz sumamente estrecha 
que se dirige hacia el poro genital Jescribiendo un trayecto curvo, pasando infe­
rior y aproximadamente paralela al conducto deferente y bolsa del cirro. 

Los proglótidos grávidos son aquellüs situados al final de la cadena es­
trobilar, se distinguen de los maduros en que aumenta poco a poco de longitud 
y van desapareciendo los órganos sexuales que hemos reseñado para dar lugar 
a que el útero, un saco transver�al, en un principío se transforme en las cápsulas 
uterinas que llenan todo el anillo y que en los ej emplares de este anoplocefálido 
por nosotros estudiado, se presentan cada una con un huevecillo. Estos segmen­
tos miden 0, 328-0,928 mm de largo por 0,68 5-0,730 mm de ancho. 

Los conductos excretores son delgados, ventrales a los conductos genita­
les y están muy próximos a los bordes del proglótido, en tal forma que cruzan 
la bolsa del cirro en la zona más ancha de este órgano. 

HUÉSPED. "Tciloque" (L;cértido indeterminado) .  
LOCALIZACIÓN. Intestino. 
DISTRIBUCIÓN GEOGRAFICA. Estado de Tabasco, México . .  Preparaciones 

en la colección del Laboratorio de Helmintología de la Escuela 
Nacional de Ciencias Biológicas del Instituto Politécnico Nacio­
nal, con el NQ 181 -9 .  

Oochoristica eumecis Harwood, 1932  

El  material g.ue utilizamos para l a  determinación de este anoplocefálido, 
está compuesto por varios ejemplares completos (figs. 5 a 8) , colectados en un.t 
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iguana en  Alpuyeca, Estado de Morelos, el 14  de  Febrero de 1940 por e l  per­
sonal del laboratorio de Helmintología del Instituto de Biología de la Univer­
sidad Nacional de México. 

El escólex, típico de un céstodo anoplocefálido y con 0,402-0,462 mm 
de anchura, tiene cuatro ventü,as irregularmente esféricas, de bordes gruesos y 
que miden 0, 164-0,224 mm de longitud por 0, 1 34-0, 1 79 mm de ancho. No hay 
cuello bien delimitado. 

los proglótidos maduros son de forma rectangular, con una saliente la­
teral superior a manera de protuberancia, en donde se ve el atrio genital; estos 
segmentos tienen una longitud de 0, 596-0,805  mm y una anchura de 1 , 234-
1 , 3 1 1  mm. los testículos son multitud de órganos casi esféricos, sumamenté 
pequeños, que están situados en toda la zona inferior del anillo y llegan a ro­
dear a los órganos femeninos, cuando mucho hasta el ovario al nivel de su línea 
media; son en número de 70 a 1 10 y miden 0,045-0,075 mm de largo por 
0,030-0,075 mm de ancho. El conducto deferente es circunvoluto y se observ3. 
con toda precisión desde el borde superior del ovario hasta la bolsa del cirro; 
órgano alargado de paredes delgadas, con una longitud entre 0, 1 64-0, 2 5 3  mm 
y una anchura de 0,030-0,052 mm; esta bolsa. ,es mayor en los segmentos grá­
vidos · y pudimos darnos cuenta al examinar nuestros ejemplares, que aumenta 
gradualmente conforme se va alargando el estróbilo. Está bien desarrollada en 
los anillos grávidos, tiene en su interior un conducto enrollado cuya última por­
ción es recta y que probablemente corresponde al cirro, en este conducto se ve 
con toda clatidad una luz que posiblemente sea del conducto eyaculador. 

El atrio genital es regularmente alterno, se encuentra situado en una 
prominencia del segmento en el borde superior de este último y ocasionalmente 
se observa en la región media. 

El ovario es central, está constituí do por numerosos folículos irregular­
mente esféricos cuyo conjunto adopta la forma de un abanico que tiene 0,328-
0,402 mm de anchura, los dos lóbulos están comunicados por un pequeño con­
ducto que es el oviducto; la glándula vitelógena es inferior al ovario, de forma 
irregular midiendo 0,060-0, 1 34 mm de largo por 0,1 19-0, 194 mm de ancho; el 
receptáculo seminal es alargado, mide 0,060-0, 104 mm de longitud por 0,030-
0,060 mm de ancho, de ¿l sale la vagina, conducto :TIuy estrecho en su luz; que 
describiendo un trayecto ascendente y ligeramente ondulado llega al atrio geni­
tal, para desembocar en su poro correspondiente, pero pasando antes por debajo 
de la bolsa del cirro y en forma .casi paralela al conduc:o deferente. 

los segmentos grávidos son más largos que anchos, miden 1 , 565 -3,472 
mm de largo por 1 ,401 -2, 1 7 5  mm de ancho, con numerosas cápsulas uterinas 
y cada una de ellas contiene a su vez un huevecillo al que se le distingue per­
fectamente el embrión hexacanto. En muchos de estos proglótidos se distingue 
todavía la bolsa del cirro, vagina y la prominencia en donde está el atrio genital 
y2, mencionado. 

Los conductos excretores son dorsales a la bolsa del cirro y a la vagina; 
los segmentos se encuentran cubiertos casi en su totalidad por las cápsulas 
uterinas. 
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HUÉSPED. Iguana ( Ctenosaura pectinata Wiegmann) .  
LOCALIZACIÓN. Intestino. 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. Alpuyeca, Morelos, México. Ejemplares e.n 

la colección helmintológica del Laboratorio de Helmintología, de 
la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas del Instituto Politéc­
nico Nacional con el N9 1 8 1 - 10.  

Oochoristica penns)'lvanica Chandler y Melvin, 1 9 5 1  

Fueron 5 ejemplares completos ( figs. 9 a 1 3 ) ,  los que utilizamos en  el 
estudio de este céstodo. 

El escólex es globoso, algunas veces de forma CI:adrangular, por cierto 
ensanchamiento que presenta en la región de las ventosas, en donde mide 0,760-
1 , 1 7  mm; las ventosas son irregularmente esféricas y ligeramente musculosas, 
miden 0,2 3 1 -0,260 mm de largo y 0,2 1 0-0,246 mm de ancho ; no se observa 
rostellum; en algunos de los ejemplares el cuello es más o menos corto y en 
otros no pudimos precisar esta región, pero sí, nos dimos cuenta de que los 
proglótidos inmaduros se presentan inmediatamente después del escólex. 

Los segmentos · maduros son de forma trapezoidal, la que se aprecia per­
fectamente desde la zona del estróbilo, en donde son inmaduros, y que se va 
peJdiendo, conforme se acercan a la región de los anillos grávidos, en donde 
son cuadrangulares, como estos últimos. Son más anchos que largos aunque esta 
relación se pierde poco a poco con la evolución de estos cucurbitinos, presen­
tando un a\lmento en longitud y anchura, aunque el primero es más notable. 
Sus medidas son : 0 ,198;  0,244; 0,238 ;  0,268 ; 0,283 ;  0,3 1 3  Y 0,417 mm de lar­
go, por 0, 507;  0, 522 ;  0 ,536 ;  0, 566; 0,596; 0,648 y 0,8:20 mm de ancho. 

Los testículos de 1 9  a 36, son irregularmente esféricos, se sitúan en la 
porción central, y posterior del segmento, por debajo del ovario y de la glán­
dula vitelógena ;  en algunos casos su posición asciende hasta el nivel . de este 
último órgano; miden 0,027-0,042 mm de longitud por 0,02 5 -0,042 mm de 
anchura ;  el conducto deferente no se destaca con claridad en todos los anillos 
sino que únicamente se ve la porción próxima a la bolsa del cirro y en este 
lugar, es más o menos recto y delgado; la bolsa del cirro - es piriforme y de pa­
redes gruesas, mide en su extremo más ancho 0,037-0,042 mm y 0,066-0, 106 
mm de largo; en su interior se observan estructuras no muy precisas, que posi­
blemente correspondan a la vesícula seminal y a la glándula prostática. El cirro, 
no espinoso, es largo y ancho, mide 0,058 mm de largo y 0,0 12  mm de ancho; 
en el centro de su cuerpo se ve perfectamente el conducto eyaculador. 

El o'rario es un órgano en forma de abanico, fuertemente lobulado y 
constituído por dos grandes masas de folículos glandulates ; está situado en la 
zona central y superior del proglótido, en algunos anillos es poral y en otros 
antiporal; no medimos su longitud porque de acuerdo con su morfología, dicha 
medida es muy variable, pero su anchura es de 0,2 16-0,306 min. La glándula 
vitelógena es irregularmente esférica y ligeramente lobulada en comparación con 
el ovario; se encuentra por debajo de este órgano y mide 0,067-0,089 mm de 
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longitud por 0, 1 19-0, 142 mm de anchura; el receptáculo seminal es alargado y 
situado por detrás de la glándula vitelógena y a nivel de 'su porción superior, 
de él sale la vagina, conducto que se aprecia en muchos segmentos en la región 
del Qviducto y que después se pierde para destacarse en las últimas porciones 
de 'Su trayecto, por debajo del conducto deferente y la belsa del cirro, 

El atrio genital está en la porción superior de los segmentos y es irregu­
larmente alterno; en él desembocan los poros genitales masculino y femenino. 

Los rrog1ótidos grávidos se diferencian perfectamente de los maduros 
porque van alargándose y empiezan a destacarse con preci:sión las cápsulas ute­
rinas, a pesar de observarse aún los órganos genitales ya señalados. Estos seg­
mentos se presentan al fin completamente llenos de cápsulas y apenas si se dis­
tinguen en algunos, el ovario y la glándula vitelógena y en otros el receptáculo 
seminal, la vagina y la bolsa del cirro. Miden 0,805 ;  0,894; 0,983 Y 1 ,043 mm 
de largo por 0, 5 5 1 ;  0,626 ;  0,626 Y 0,7 1 5  mm de ancho ; obsérvese según estos 
datos, que el alargamiento gradual de los anillos es mayor que el ensanchamiento. 
Las cápsulas uterinas son irregularmente esféricas, numerosas y cada una con­
tiene un huevo. 

Los conductos excretores son dorsales a los conciuctos genitales, obser­
vándose con toda claridad en los segmentos maduros, y cubiertos por las cáp­
sula:s uterihas en , los grávidos. 

HUÉSPED. Didelphis marsupialis etensis. AUen. 
LOCALIZACIÓN. Intestino delgado. 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. Bello Horizonte, Escazú. Provincia de San 

José. Costa Rica. América Central. Ejemplares en la Colección del 
Laboratorio de Helmintología de la Escuela Nacional de Ciencias 
Biológicas del Instituto Politécnico Nacional con el N9 181 - 1 1  Y 
en la Colección Helmintológica de la Facultad de Microbiología 
de la Universidad de Costa Rica. 

T aenia taeniaeformis (Batsch, 1 786) Wolffhügel, 1 9 1 1  

Este céstodo ( fig. 14)  e s  frecuente en  el intestino delgado de  los gato, 
de la ciudad de San José; y constituye en este trabajo, el primer reporte de la 
tenia adulta en nuestro territorio . . 

HUÉSPED. Gato (Felis domestica L ) .  
LOCALIZACIÓN, Intestino delgado. 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. Ciudad de San José, Costa Rica, América 

Central. Preparaciones en la colección helmintológica de la Es­
cuela de Microbiología de la Universidad de Costa Rica. 

DISCUSION 

El género Oochoristica Lühe, 1898, fue creado para colocar "dos césto­
dos de saurios" ;  posteriormente, con base en los trabajos . de un gran número 
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de investigadores, como BEDDARD ( 3 ) ,  BURT (4) , CHANDLER ( 5 ,  7 ) ,  CHOU­
QUETE (8 ) ,  FUHRMAN ( 1 3 ) ,  HICKMAN ( 1 5, 16) , JANICkI ( 19) y JOHRI (20, 
2 1 ) , se dan nuevos aportes al conocimiento genérico y se reportan nuevas espe­
cies. Por otra parte, JOYEUX (22 ) ,  LOWEN (23 ) ,  MILLEMAN ( 2 5 ) ,  STEELMAN 
(26)  y YAMAGUTI (30)  dan nuevas luces al problema, hasta que en el año de 
1956, DELLA SANTA (9) ,  inicia una maravillosa reseña histórica sobre estos 
céstodos, de cuyo género se han creado numerosas especies. 

Hasta 1927,  BAER ( 1 )  considera que existen 22 especies del género; pero 
son MEGGITT (24) , Hsü ( 18 )  y HUGHES ( 1 7 )  los autores que hacen las con­
sideraciones más importantes, tratando de precisar el número dado por Bae::; 
mención me�ecen también los trabajos de DOLLFus ( 10, 1 1 , 1 2 ) .  

DELLA SANTA en su revisión genérica, nos aporta 57  especies válidas 
hasta 1956, en las que incluye ejemplares colectados en huéspedes mamíferos, 
saurios, oficios y quelonios ; enumera asimismo los diferentes criterios que han 
'Seguido los investigadores al respecto, analizando las ventajas y desventaj as d� 
los mismos en referencia a la clasificación de las especies del género que nos 
ocupa. 

Ahora bien, nosotros estamos de acuerdo en que se debe recurrir a un 
conjunto de caracteres para la determinación de estas e�pecies, pero tomando 
exclusivamente aquellos que sean de índole específica. Por lo tanto hemos ana· 
lizado los caracteres que han formado los criterios de diferentes investigadores, 
consultando a BAYLIS ( 2 ) ,  Hsü ( 18 ) ,  MEGGITT (24) , STUNKARD Y LYNCH 
(27 ) ,  y por último DELLA SANTA (9) , en 1956 y DOLLFus ( 1 2 ) , en 1957 ;  de 
todos ellos, pensamos que son los siguientes conceptos los que deben analizarse 
al estudiar ejemplares del género Oochoristica Lühe, 1898. 

1. Morfología y tamaño del proglótido maduro, en donde debe anotarse :  

1 )  Morfología, tamaño y número d e  los testículos. 
2 )  Posición de estos órganos en relación al complejo femenino. 
3 ) Fcrma, tamaño y posición de la bolsa del cirro. 
4) Morfología del cirro. 
5 )  Posición del atrio genit-al y desarrollo histológico del mismo. 
6) Constitución y morfología del ovario, diámetro transversal del mismo. 
7 )  Constitución y morfología d e  l a  glándula vitelógena, diámetro trans­

versal de la glándula. 
8) Constitución y morfología del receptáculo seminal. 
9 )  Distribución de los conductos excretores. 

n. Morfología y tamaño del proglótido grávido, en el que hay que ver : 

1 )  Desarrollo de las cápsulas uterinas. 
2 )  Situación y número d e  las cápsulas. 

3 )  Morfología y tamaño de  estos órganos. 
4) Morfología y tamaño del h1.levo. 
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nI. Morfología del escólex, observando : 

1 )  Forma y constitución de las ventosas. Tamaño de estos órganos. 
2 )  Diámetro del escólex a la altura d e  las ventosas. 

Las medidas son datos que deben tomarse con el mayor cuidado porque 
nos permiten establecer relaciones, 'según 10 expresa DELLA SANTA (9)  Y que 
indican el grado de madurez de los órganos y de los segmentos incluí dos en 
esas relacior:.es, claro está que serán un dato aproximado, si se toman como ab­
solutas y tendrán algún valor si se di'spone de numerosos ej emplares para poder 
determinar la variación, como lo hemos indicado anteriormente. 

Por consiguiente, a los conceptos que mencionamos debe agregarse : 

IV. Relación del diámetro transversal de las ventosas, al diámetro del escólex. 

V. RelaciÓn entre la longitud de la bolsa del cirro y la anchura de los seg­
mentos maduros. 

Después de esta breve introducción, pasaremos a continuación a dar el 
resultado de nuestras investigaciones. 

En los ej emplares estudiados, hemos llegado a la conclusión, que los co­
lectados en el "toloque", lagartija del Estado de Tabasco, México, corresponden 
a OochoriJtica antrozoi Voge, 1954, por las siguientes consideraciones : 

1 )  Los proglótidos maduros son más anchos que largos, aunque la an­
chura máxima de los segmentos en nuestros especímenes 'sea de 1 , 103 - 1 , 371  mm, 
más o menos la mitad de las medidas proporcionadas por Voge. 

2 )  . Los testículos en número de 30-70 son ovoides, algunos esféricos ;  
están situados en la región posterior y media del anillo y ascienden en direc­
ción del complej o femenino, llegando hasta el límite de los lóbulos del ovario; 
caracteres que concuerdan con los del anoplocefálido del murciélago californiano, 
aunque difieren ligeramente en la forma, número y tamaño. 

3 )  La bolsa del cirro es alargada, su tamaño coincide con el que pre­
senta el céstodo que nos ha servido de comparación; está colocada en la Zona 
superior y lateral del. segmento, rodeada por una estructura histológica diferente 
a la observada en el anillo y que corresponde a la del atrio genital haciendo 
esta región tan prominente, que no hay diferencia muy marcada con la especie 
de Voge. Sin embargo, debemos aclarar que la bolsa descrita por este investi­
gador, es müy ancha y casi el doble con respecto a las medidas que nosotros in­
dicamos. 

Al respecto, agregaremos que en los proglótidos grávidos del. anoploce­
fálido del "toloque" ,  hemos visto una bolsa más ancha y proporcionadamente 
ensanchada, en relación a la que se encuentra en los segmentos maduros;  ade­
más, según la longitud de la bolsa obtuvimos la relación de dicha longitud y 
la anchura del anillo, coincidiendo por diferencia de una unidad con la relación 
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entre las misma'S medidas, dadas en la descripción original , de O. antrozoi. De­
seamos resaltar la importancia de esta relación en el séntido de qüe nos permite 
apreciar el estado de la evolución del órgano que estamos discutiendo y como 
lo indica DELLA SANTA "elimina de manera notoria las diferencias entre las 
medidas absolutas máxima y mínima, diferencias imputables a los enormes estR­
dos de contracción de la bolsa del cirro', ' ;  nosotros creemos interpretar estas 
palabras refiriéndolas a la longitud y anchura del órg,!-no. No tuvimos la opor, 
tunidad de 2preciar vesícula seminal en el interior de tan , mencionada bolsd.. 

4) No hay diferencias notables en la constihIción, morfología y diá­
metro transversal del ovario. 

S )  la glándula vitelógena es asimismo similar y ligeramente más pe­
queña en su diámetro transversal. 

6) El receptáculo seminal es pequeño y alargado. En la descripción 
original de O. antrozoi se cita la presencia de un re�eptáculo seminal que en 
posición y tamaño aproximado corresponde al de nuestros ejemplares. 

7 ) ; los proglótidos grávidos, con numerosas cápsulas uterinas, son · en 
un principio �ás anchos que largos, posteriormente se yan alargando y tienen 
una medida más o menos semejante a la indicada en la descripción del anoplo­
cefálido de .California. 

8) ' En nuestros ejemplares, el diámetro del escólex a la altura de las 
ventosas e,s muy parecido al del céstodo dado por Voge y ,en la misma forma 
encontramos semej,antes las relaciones de que hablamos anteriormente. 

los céstodos colectados en la iguana del Estado de Morelos, México, son 
Oochot'Ística eumecis Harwood, 1932 ( 14) , Y en la misma forma que hemos 
analizado a la especie anterior, procederemos al , estudio de estos ejemplares : 

1 )  los segmentos maduros son más anchos que largos. ' los testículos, 
de 70 a 1 10, son irregularmente esféricos, están situados en la porción media 
y posterior del anillo, limitados entre los conductos excretores y' ascendiendo 
hasta el límite del ovario, coincidiendo en esa forma con la descripcion de Har­
wood en 1932,  aunque no en el número de testículos. 

2 )  " la bolsa del cirro, más <> menos de ' la misma medida en longitud 
que la indicada para el anoplocefálido con el que comparamos nuestra especie, 
aunque en e3ta última su anchura sea mayor sobre todo en la parte media; el 
atrio genital se encuentra asimismo con un desarrollo semejante y localizado 
también superior , y lateralmente en ,el anillo. 

3 )  El ovario, ce
'
ntral y ligeramente superior, es de constitución folicu­

lar, morfológicamente es similar y su medida coincide con la anotada para la 
especie colectada en Texas, en Eumeces fastíatus. 

A)  la glándula vitelógena y el receptáculo seminal forman un conjun­
to, en nuestros ejemplares, muy semej ante a la descripción dada en el ' trabaJO 
de Harwoód. 

'S )  los proglótidos grávidos son más largos que anchos y en la redes­
crípción dámos los caracteres de los mismos, a los que hay' que referirse en vist:l 
de ' nO poder hacer ' una comparación, porque HarWood 'no describió estos seg­
mentos. 
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6) Las medidas que nosotros anotamos para el escólex de los ej,em­
pIares que estudiamos se aproximan mucho a las de la especie de Harwood, 
pero en esta última al contrario de la nuestra, el escólex se distingue perfecta­
mente del cuello. Así también, se encuentran aproximadas las relaciones men­
cionadas anteriormente en la introducción de esta discusión. 

Los anoplocefálidos preparados por uno de nosotros y colectados del 
tlacuache en diferentes fechas en Bello Horizonte, Escazú, Provincia de San José, 
Costa Rica, son : OochorisfÍca pennsylvanica Chandler y Melvin, 195 1 .  

1 )  Los proglótidos maduros son más anchos que largos, aunque los 
datos que se reportan para nuestros ejemplares sean más o menos la mitad de 
aquellos dados para la anchura máxima de O. pennsylvanica. 

2 )  El número de testículos en los ejemplares de Chandler es muy 
semejante al de los nuestros, su forma y colocación también es muy parecida, va 
que se distribuyen en dos campos laterales, aunque en algunos segmentos cubran 
además la Zona posterior. 

. 

3 )  la boba del cirro es pequeña ; no llega a los conductos excretores 
a pesar de gue en algunos anillos, como excepción, se ha visto tocando estos 
conductos. Su tamaño es semejante en las dos especies. 

4) No hemos observado diferencias en la constitución, morfología y 
diámetro del ovario. 

S )  La glándula vitelógena es una masa compacta, un poco más pequeña 
en este anoplocefálido del tlacuache costarricense. 

6) Los proglótidos grávidos son más largos que anchos y aunque en 
la descripción original de O. pennsylvanica, se afirma que son más anchos que 
largos, nos debemos referir a lo que en nuestra redescripción indicamos, en el 
sentido de la formación y medidas de estos segmentos. las cápsulas .uterinas 
se distribuyen en todo el segmento como indica Chandler, destacándose única­
mente la bolsa del cirro. 

7 )  El escólex de nuestros céstodos es ligeramente mayor que el d e  los 
ej emplares de CHANDLER (6) . 

las relaciones que mencionamos en los incisos 4, 5 Y 6 nos permiten 
precisar la determinación específica en estos anoplocefálidos del género Oocho­
ristica. Estas relaciones son aproximadas en las tres especies estudiadas e1} este 
trabajo y creemos .qu� nos han dado la oportunidad de apreciar la variación de  
los órganos, que ha  originado tanta confusión en  el establecimiento de  las es­
peCIes. 

En O. pennsylvanica, la relación C/Pr es 24,3 por ciento, según los da­
tos que damos en su redescri pción y, de 8-10 por ciento de acuerdo con las 
cifras dadas por Chandler. Por lo tanto, la diferencia se Jebe a que la bolsa del 
cirro es ligeramente mayor en nuestros ejemplares y la anchura de los segmen­
tos de estos céstodos es menor y no debe tomarse cómo un carácter primordial 
para la descripción de una nueva especie. Sin embargo, la anatomía que obser· 
vamos coincide en tal forma con el esquema que nosotros próponeinos, que in­
sistimos en que es esencial, pero que estas relaciones sean establecidas con datos 
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precisos, para que puedan tomarse como punto de comparación y sean una ayuda 
para apreciar la variación de los órganos de este grupo de helmintos. 

RESUMEN 

Se describen. en. esta contribución tres especies del género Oochoristica 
Lühe, 1898. 

O. antrozoi Voge, 19 54, de una lagartija "toloque" ( especie indetermi� 
nada) de Tabasco, México. 

O. ecumecis Harwood, 1932,  de una iguana (Ctenosaura pectinata Wieg­
mann) de Alpuyeca, Morelos, México. 

O. p ennsylvanica Chandler & Melvin, 195 1 ,  de una zarigüeya, Didelphis 
marsupialis etensis Allen, de Bello Horizonte (Escazú) San José, Costa Rica. 

Además, se proponen, con base en una revisión de la literatura, los con­
ceptos que deben tomarse en cuenta al estudiar ejemplares del género Oochori­
stieél. 

SUMMARY 

Three specie's of the genus Ooehoristiea Lühe, 1898, are re-described : 
O. antrozoi Voge, 1954, found in a "toloque" lizard from the state of 

l'abascc, Mexico. 
. 

O. eumecis Harwood, 1932,  collected in an iguana from Alpuyeca, state 
oE Morelos, Mexico. 

O. pennsylvanica Chandler & Melvin, 195 1 ,  from the oppossum Didel� 
phis marsupialis etensís Allen, Bello Horizonte, Escazú, S:tn José, Costa Rica. 

The number of described species of Oochoristíca has increased greatly 
since the genus was proposed in 1898. Many of these descriptions have been 
based on characters of little or no significance, resultihg in abundant synonymy. 
Our revision of the literature and our observations lead us to acknowledge with 
DELLA SANTA (9 ) ,  'Sorne sixty valid species to date. 

After reviewing the works of BAYLIS ( 2 ) ,  MEGGIT (24 ) ,  Hsü ( 18 ) ,  
STUNKARD & LYNCH (27 ) ,  DOLLFus ( 10, 1 1 , 1 2 ) ,  the following characters 
are proposed as critical iri the study óf species of Oochoristica. 

r. Morphology of the mature proglottid, with : 

1 )  Morphology, size, and number of testes-. 
2 )  Position of these organs. 
3 ) Shape, size and position of the cirrus pouch. 
4 )  Morphology of cirrus. 
5 )  Position of genital atrium and histology of the same. 
6) Morphology and constitution of the ovary as well as transversal 

diameter of the same. 
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7) Morphology and constitution of the vitelline gland as well as the 
transversal diameter of this gland. 

8 )  Morphology and constitution of the seminal receptacle. 
9 )  Distribution and arrangement o f  the excretory ducts. 

n. Morphology and size of the gravid segments, with : 

1 )  Development of the uterine capsules. 
2 )  Position and number of the capsules as well as its morphology. 
3 )  Morphology and size of the ova. 

III. Morphology of the scolex, with : 

1 )  Shape and constitution of the suckers, size of these organs. 
2 )  T ransverse diameter oE the scolex, at the level o f  the suckers. 

The measurements should be taken very carefully, because they can be 
used in certain ratios, as DELLA SANTA states, which indicate the degree of 
maturity of the organs and the segment. Certainly these measurements represent 
approximative data if they are taken as "absolute" , and they will have a value 
only when thefe are many specimens to work with. Then the following criteria, 
should be added ta the characters listed above : 

IV. Ratio of the transversal diameter of the suckers to the diameter of the 
scolex. 

V. Ratio of the length of the cirrus pouch to the with of ripe segments. 
VI. Ratio of the transversal diameter of the ovary to the with of ripe segments. 

These ratios are usefull in the estimation of the variability of the or�ans, 
which has originated much confusion in the establishment of new species. 
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Oochoristica al1trpzoi Voge, 1954 

Figs, 1 y 2 :  Escolex, 
Fig, 3 :  Proglótidos maduros, 

Fig, 4 :  Proglótido grávido, 
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Oochoristica eumecis Harwood, 1932 
Figs. S y 6:  Escolex. 

Fig. 7:  Proglótido maduro. 
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Fig. o :  Proglótido grávido. 
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Oochol'istha pennsylvalúca Chandler y Melvin, 1 9 5 1  
Fig. 1 0 :  Escolex. 
Figs. 1 1  y 1 2 :  Proglótidos maduros. 
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, . ':. 

O.5mm, 

1 4  
Taellia",lt1elliaefortlíiJ , ( Batsch, 1786) Wolffhügel, 1911  
Fig, 14 :  Escolex, 




